
 
 
 
 

Ahora tenemos muertos. 
Se nos murieron amigos, 
el padre, la madre. 
Ahora ya sabemos qué hay que 
hacer, 
a dónde tenemos que llamar, 
cuánto vale una corona de flores. 
 
Entonces 
las mariquitas despegaban volando 
de nuestra palma 
y entre nuestros dedos 
sobrevivía la cola de una lagartija. 

 
Ahora 
se nos mueren los geranios en el 
balcón, 
y los echamos a la basura con su 
tierra y su raíz. 
Con su tiesto rojo. 

 
Entonces 
éramos con alguien, 
contábamos a alguien, 
alguien nos nombraba y 
contestábamos: 
presente. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
  
   

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 235 -  Del 20 al 26 de Marzo de 2016 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C., Más corazón en las manos. Misericordia y Humanización.  
Sal Terrae, Madrid 2016 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cristóbal Toral, La llegada, 1975 

“Al final sólo se tiene lo que se ha dado” 
 

Isabel Allende 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Jesús nos enseña a ser misericordiosos y a acoger a los 
pecadores como lo hacía Él. 
 
 

EVANGELIO (Lc 19,28-401) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
En aquel tiempo, Jesús iba hacia Jerusalén, marchando a la 
cabeza. Al acercarse a Betfagé y Betania, junto al monte llamado 
de los Olivos, mandó a dos discípulos diciéndoles: 

- Id a la aldea de enfrente: al entrar encontraréis un borrico 
atado, que nadie ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. 
Y si alguien os pregunta: « ¿por qué lo desatáis?, 
contestadle: «el Señor lo necesita.»  

Ellos fueron y lo encontraron como les había dicho. Mientras 
desataban el borrico, los dueños, les preguntaron: 

- ¿Por qué desatáis el borrico?  
Ellos contestaron:  

- El Señor lo necesita. 
Se lo llevaron a Jesús, lo aparejaron con sus mantos, y le 
ayudaron a montar.  
Según iba avanzando, la gente alfombraba el camino con los 
mantos. Y cuando se acercaba ya la bajada del monte de los 
Olivos, la masa de los discípulos, entusiasmados, se pusieron a 
alabar a Dios a gritos por todos los milagros que habían visto, 
diciendo:  

- ¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor!  Paz 
en el cielo y gloria en lo alto. 

Algunos fariseos de entre la gente le dijeron: Maestro reprende 
a tus discípulos.  El replicó:  

- Os digo que, si estos callan, gritarán las piedras. 
 

Z L O S A Z N A I L A 
C I R I O S T I A F N 
O S L D A P M O R S C 
O M I A E N R U Z O A 
R E M O C L T E A R S 
E E M A A O N A U E S 
A N I V T U A C R C O 
N L E N A E C G N E T 
R U A D O A N S D D E 
N J E S U A S E A A N 
J E R U S S A L E P N 

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

 

Ahora 
cuando ya no te llama nadie, 
un teléfono te asusta por la 
noche. 
Perdona ¿no te acuerdas de mí? 
Una voz te pide ayuda. 
Dice: no-sabía-qué-hacer. 
Dice: no-sabía-a-quién-llamar. 
Ahora estamos solos. 
Ahora tenemos muertos 
y ya sabemos qué hay que hacer. 
Entonces 
no sabíamos andar en bicicleta. 
Ahora tampoco. 

  
 

 

“No sé lo que ocurrirá del otro lado, 
cuando todo lo mío haya basculado 

hacia la eternidad. 
Lo que creo, 

Lo que únicamente creo, 
Es que un amor me espera 

Por favor, no me habléis de glorias, 
Ni de alabanzas de 
bienaventurados, 

Ni de ángeles. 
Todo lo que yo puedo hacer es 

creer, 
Creer obstinadamente 

Que un amor me espera” 

 
 

El conformismo, en el camino espiritual, puede ser 
una forma de apoyarse en certezas externas. El 
auténtico caminante, escucha, pero luego debe 

comprobarlo todo por sí mismo. Apunta más allá 
de toda forma, por ello no se conforma con nada, 

ni se conforma a nada 

 

mailto:dad@sancamilo.org

